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La calle de las tres placas: Isabel II (antes San Cristóbal). 

Los rótulos fijados en las fachadas de las casas, en los que se indican datos y fechas  

de nacimiento o la muerte de un habitante ilustre, no son muy frecuentes en 

Menorca. Concretamente en Maó, creo que no llegan a la media docena y, 

curiosamente, tres de ellas se encuentran en la calle dedicada a Isabel II (antes, San 

Cristóbal) y, además, en casas colindantes; concretamente las de numeración actual 

58; 60 y 62 dedicadas, respectivamente a Juan J. Rodríguez Femenias, Nicolau Mª 

Rubió y Marius Verdaguer Travesí. 

Cuando yo  iba al instituto del “Pla del Monastir” (no había otro y se le conocía por 

“s’Institut”, a secas) sólo había una de estas placas, dedicada a Joan Joaquim 

Rodríguez Femenias, personaje desconocido y lleno de misterio para mí. Más 

adelante, el profesor de Ciencias Naturales, Josep Cardona Mercadal nos hizo una 

descripción curricular y nos dijo que, entre otras cosas, había reunido una colección 

de algas marinas que se consideraba la mejor del mundo. 

Creo que vale la pena dedicar esta miscelánea a un personaje representativo de la 

burguesía mahonesa de la segunda mitad del siglo XIX, especialmente en lo que se 

refiere a la política y a los avances tecnológicos y energéticos de Menorca y del que 

sólo se recuerda su extraordinaria aportación a la botánica moderna que lo convirtió 

en un referente mundial. 

Joan Joaquim Rodriguez Femenias (* Maó 1835, + Toulouse 1905) fue eso que hoy 

denominamos un "emprendedor", dedicándose a los negocios y a la política. Fue 

alcalde de Maó por el partido republicano entre 1883 y 1885 y miembro del 

consistorio a lo largo de numerosas legislaturas pero, sobre todo, hay que destacar la 

creación del "Banco de Mahón" y de la "Sociedad General de Alumbrado" impulsora 

del uso del gas de hulla  en Menorca. Cabe destacar que Maó, con una población de 

poco más de 15.000 habitantes a finales del siglo XIX, fue una ciudad pionera en 

cuanto a la implantación de centrales productoras de energía eléctrica y de gas, dado 

que el año 1892 se pusieron en funcionamiento, después de conflictos y peleas 

periodísticas muy intensas recogidas ampliamente en la prensa local, las dos 

instalaciones situadas en el muelle de poniente (electricidad) y de levante (gas) y éste 

es un caso único en una ciudad de  sus dimensiones. En la capital de la provincia, 

Palma, la luz eléctrica se implantó el año 1904, doce años más tarde. Algún día 

hablaremos del introductor de la electricidad, Francisco Andreu Femenias. 

Volviendo al tema genealógico, la primera referencia la encontramos en el registro 

núm. 1 del folio núm. 1 del libro núm. 1 de matrimonios Castell de Sant Felip. Se trata 

de la boda de Diego Rodríguez, soldado, que se casa con Anna Fernando (Fernández), 

parece que de origen portugués, siendo testigo el Alcayde Francisco de Oviedo y 

siendo el oficiante Antoni Obrador, cura de la capilla del castillo. Y a partir de ahí, 

muchos de loa Rodrigues, Rodrigos, Llodrigos y Rodriguez de la rama menorquina 

que el lector desee considerar. 

Siguiendo la tónica empleada hasta ahora, un servidor tiene, de momento, 39 líneas 

colaterales de relación familiar, en tanto que los hermanos López Casasnovas (Juan 

Francisco y Guillermo) tienen 44, aunque los “saltos” suyos son, al menos, 20, 

mientras que mis “saltos” mínimos son 16. No obstante,  Javier Sintas Ponte tiene 

una línea directa de 4 botes, como biznieto de Rodríguez Femenias. 


